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No es un momento propicio para el desarrollo de la literatura y ello por razones como las siguientes: 
a) En la época ilustrada, siglo de las Luces, lo que se potencia es el pensamiento, la razón, la crítica 
social o política y la literatura se considera una labor de mero divertimento y no están los tiempos 
para ello. Predomina lo científico sobre lo artístico, y así la literatura ocupa un lugar complementario 
o secundario. 
b) Predomina la razón, se acalla el sentimiento y éste es uno de los motores literarios básicos y 
fundamentales. 
c) Artísticamente se impone el Neoclasicismo (volver de una forma estricta a los clásicos) y así se 
imponen normas y reglas que restringen y encorsetan la creación literaria. Durante el siglo los 
géneros que alcanzan mayor desarrollo son aquellos que se sitúan en los límites de la literatura: el 
ensayo, el artículo periodístico... 
DISTINCIÓN DE TRES PERIODOS: POSBARROCO, NEOCLASICISMO Y PRERROMANTICISMO 
a) Posbarroco: primeros años del siglo, pervive el gusto barroco. Tendencia especialmente intensa en 
España. 
b) Neoclasicismo: movimiento más representativo del siglo XVIII. 
c) Prerromanticismo: surge en la 2ª mitad de siglo en Inglaterra y Alemania. Supone el rechazo a las 
reglas que coartan la libertad creadora. Ensalza el sentimiento e incorpora una nueva sensibilidad 
ante la naturaleza. 
POSBARROCO 
Hasta 1750: Lucha contra el Barroco. Los intelectuales comprometidos con el racionalismo francés lucharán 
por erradicar los restos de esta corriente artística que tildan de exagerada, recargada, irracional. Se entra en 
contacto con el clasicismo francés. Decaen la lírica y la dramática, géneros barrocos por excelencia, y huyendo 
de la “inutilidad de las letras” se potencian sobre todo los géneros didácticos: el ensayo y la fábula. 
En esta orientación cabe destacar la labor realizada por: 
• La R.A.E. según la cual, ilustrar es: 
- Dar a luz al entendimiento 
- Aclarar un punto o materia con imágenes, palabras,… 
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- En sentido filosófico y literario, movimiento del siglo XVIII europeo y americano, caracterizado 
por la extremada confianza en la Razón natural para resolver todos los problemas de la vida 
cotidiana. 
 
• Ignacio Luján, quien, al modo francés, pretende regularizar la literatura mediante reglas, intenta 
implantar el Neoclasicismo francés, pero no fue seguido por muchos autores posteriores: Poética, 
conjunto de normas para desarrollar una creación literaria lírica. 
 
• Diego de Torres Villarroel: continuador de los gustos barrocos, fiel seguidor de Quevedo: 
- Visiones y visitas de Torres con Quevedo por Madrid. 
• Fray Benito Feijoo (1676-1764), benedictino, catedrático de teología en Oviedo. Hombre de fe profunda, 
combate las falsas creencias y divulga todos los avances y conocimientos científicos y técnicos de la 
época. Fue contestado por las clases reaccionarias, pero el rey apoyó su labor y prohibió que se le 
criticase. Es autor de importantes ensayos, con esa concepción didáctica sobre la literatura: 
- Teatro crítico universal. 
- Cartas eruditas 
En estas obras pretende de una forma clara y sencilla y con conocimientos modernos de la época luchar 
contra la superstición y exponer de forma comprensible aspectos filosóficos, científicos,literarios, etc. 
• Francisco de Isla. Importante ilustrado: 
- Historia del famoso predicador fray Gerundio de Campazas, alias Zotes. 
 
Frente a estos autores e instituciones illustradas en esta primera mitad del siglo existe aún algún fiel 
continuador de las ideas y modelos estéticos del Barroco: 
CRISTIANISMO ILUSTRADO 
Frente a la frialdad religiosa, en España hay una renovación espiritual llevada por Feijoo, Mayans, el Padre 
Isla, Jovellanos, Joaquín Lorenzo Villanueva, Luis Gutiérrez. Este movimiento de renovación se caracteriza por: 
• Esfuerzo por la renovación e interiorización de la fe. 
• Basado en la libertad de conciencia y la religiosidad íntima. 
• Conciliador de la revelación y la razón. 
• Cristianismo erudito. 
• Propagador de la Iglesia primitiva y su disciplina. 
• Indiferencia hacia formas populares de devoción. 
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El cristianismo ilustrado se oponía a la Escolástica, a la Inquisición. 
Por tanto, España no ha tenido un completo Siglo de las Luces, sino sólo una época. Ni Feijoo ni Mayans 
fueron ilustrados.  
Montegón y Jovellanos adaptan el pensamiento de Rousseau. Esta minoría concebía de forma diferente la 
vida: son partidarios del lujo, de la amistad, del goce de la vida. 
Froldi dice que los valores de la Institución Hispánica son: 
• Afirmación de la plena libertad del hombre (recogido en la “Enciclopedia”) inaugurando un camino hacia 
los principios del interés personal. 
• Camino hacia el liberalismo. 
• Nuevo pensamiento sensista (todo lo que sabemos, lo sabemos por los sentidos, nada se conoce de 
forma innata). 
• Aires de experimentación y racionalidad. 
• La felicidad es una de las metas del hombre ilustrado. 
• Cambio de la educación, en España, con la expulsión de los jesuitas 
• Nuevo modelo estético: Neoclasicismo 
• Nueva concepción historiográfica  
• Dice que la Ilustración se basa en el equilibrio entre el binomio entre Razón y Sentimiento (sensibilidad).  
 
NEOCLASICISMO 
Segunda mitad del siglo XVIII: EL NEOCLASICISMO: los partidarios de esta orientación artística pretenden 
volver estrictamente a los clásicos, potenciada esta vuelta a lo clásico desde el siglo XVII por la literatura 
francesa (Moliere, Corneille en el teatro con un fiel respeto a la Norma de las tres unidades). 
El Racionalismo, el sentido común lo inunda todo, se refrena el sentimiento y con ello se aborta la 
producción lírica, tan sólo se admiten manifestaciones de carácter didáctico y filosófico: odas filosóficas, 
fábulas educativas y moralizadoras. Por tanto en esta orientación predominarán las importantes 
manifestaciones prosísticas de carácter educativo y formativo. 
En la poesía esta orientación artística –el Neoclasicismo- supone una etapa de decadencia. Se huye de la 
exaltación, el sentimiento y el colorismo. Se considera una actividad marginal e intrascendente, no útil. Así, se 
tratan temas nada educativos, ni que reflejen experiencias vivenciales, sino que la poesía se convierte en un 
mero ejercicio poético. Los temas fundamentales serán los temas filosóficos y pastoriles. 
En el género dramático se dará un respeto de la Regla de las Tres Unidades, por lo tanto se rompe con la 
tradición teatral de la Comedia Nueva o Tragicomedia barroca: 
• Respeto a la norma de las Tres Unidades. 
• Drástica separación entre lo trágico y lo cómico. 
• Temas burgueses. 
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Las características fundamentales del teatro neoclásico son: 
• Teatro escrito en prosa. 
• Respeto a las normas clásicas, concretamente respeto a la norma de las tres unidades, no se mezclará lo 
trágico y lo cómico, sino que se volverá a la distinción clásica de la comedia y la tragedia. Es decir, 
supone la decadencia de la Tragicomedia. 
• Es un teatro burgués, es decir, tratará temas burgueses y contará con la burguesía como público 
potencial. 
• Las obras teatrales neoclásicas no sólo pretenden divertir, sino educar y moralizar, es decir, que de ellas 
se deduzca algún provecho práctico y que enseñen buenas conductas. 
 
En el género épico serán escasas las manifestaciones del Neoclasicismo, sobre todo a partir de Francisco Isla. 
El género didáctico será sin duda uno de los más importantes del momento, sobre todo se destacarán las 
obras con una clara finalidad educativa y moralizadora, al lado de las fábulas y cuentos moralizadores. 
PRERROMANTICISMO 
Prerromanticismo. Últimas décadas del S. XVIII. De influencia inglesa y alemana empieza a divulgarse una 
nueva defensa a ultranza del sentimiento y de la emoción artística. Surge o empieza a surgir así un movimiento 
prerromántico. Con él renace la lírica, los temas emotivos, ambientes nocturnos, el sentimiento que vence todo 
impulso racional, el llanto, la desesperación, etc. 
Este movimiento prerromántico supone una reacción contra el Neoclasicismo. Sus características 
fundamentales pueden resumirse en los siguientes puntos: 
A) Recelo y cierto desprecio hacia las normas y reglas clásicas. 
B) Triunfo del sentimiento frente a la razón: el sentimiento como motor de la creación artística. 
C) Manifestación exaltada y emocionada del sentimiento. 
D) Naturaleza acorde y reflejo de este sentimentalismo a veces exaltado: tormentas, ambientes 
nocturnos, suicidios, sombras, misterio. 
 
Los principales literatos prerrománticos son Nicasio Álvarez Cienfuegos, José Mª Blanco White, Alberto Lista, 
que influirá notablemente en Espronceda. 
SITUACIÓN DEL TEATRO BARROCO EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVIII: 
El teatro, a mediados del siglo XVIII, había llegado a una extrema postración. Se representaban zafiamente 
obras traducidas, comedias del Siglo de Oro y obras nuevas de infames poetas. En las tres salas de Madrid, las 
de la Cruz, El Príncipe y los Caños del Peral, sus clientes respectivos, llamados polacos, chorizos y panduros, 
rivalizaban en barbarie. Iban a silbar al teatro “enemigo”, sistemáticamente; era habitual la práctica de 
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interrumpir a los actores con chistes, arrojarles confites o remedar sus gestos. El público gozaba con tanta 
incivilidad. 
La representación de los Auto Sacramentales, durante el Corpus , no se libraba de chocarrerías aún mayores. 
Los ilustrados consiguieron su prohibición en 1765. Y ellos fueron quienes propugnaron un teatro razonable y 
sensato, ajustado a los cánones neoclásicos, que tratara temas españoles. En esta labor y concepción del teatro 
fue Leandro Fernández de Moratín el autor que alcanzó mayor éxito. 
VISIÓN GENERAL DE LAS PRINCIPALES OBRAS Y AUTORES NEOCLÁSICOS 
• Nicolás Fernández de Moratín (1760-1828): importante autor neoclásico. Destaca como autor lírico y 
como dramaturgo. 
• Leandro Fernández de Moratín: es el autor teatral más importante del teatro neoclásico; su teatro se 
acomoda totalmente a las características del teatro neoclásico anteriormente expuestas. Sus obras 
fundamentales son : 
 
A) Obras que desarrollan el tema fundamental del casamiento recomendando un cambio en las conductas al 
respecto vigentes en la época y recomendando modelos de conducta: 
- El sí de las niñas. 
- El barón. 
- El viejo y la niña. 
 
El sí de las niñas: contiene un alegato en defensa de los derechos de la mujer, a casarse con quien ama, y no 
por conveniencias de familia, según era normal. Es, no obstante una defensa tímida; ni Francisca ni Carlos se 
rebelan para defender su amor, ante el matrimonio de conveniencia que Doña Irene, madre de Francisca ha 
concertado con Don Diego (tendrá que ser Don Diego, el novio de interés, quien imponga un desenlace justo al 
conflicto). Estamos ya lejos de los héroes amatorios del teatro clásico, vehementes y rebeldes, y aún a distancia 
del inminente Romanticismo, que volverá por los fueros de la sinceridad apasionada en el amor. La comedia se 
desarrolla en tres actos (una de las innovaciones de Lope que pervive en el teatro neoclásico). Sin embargo, la 
obra mantiene la unidad de tiempo (la acción transcurre desde las siete de la tarde hasta las cinco de la 
madrugada), también se respeta la unidad de acción y la unidad de espacio (toda la acción se desarrolla en una 
sala de una pensión de Alcalá de Henares). Evidentemente, como todo el teatro neoclásico, está escrito en 
prosa y va dirigido fundamentalmente a la burguesía del momento. 
B) Obra en defensa del teatro neoclásico y de los rasgos fundamentales de esta orientación teatral: 
- Comedia Nueva o El Café. 
C) Obra en la que se critica la falsa piedad religiosa: 
- La Mojigata. 
 
• Vicente García de la Huerta: autor teatral, su obra más conocida es La Raquel. 
• Ramón de la Cruz: autor de sainetes (breves piezas teatrales) costumbristas sobre Madrid y sus gentes. 
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• Fabulistas: Samaniego y Tomás de Iriarte v Escuela Salmantina 
• José Cadalso: poeta, pero sobre todo prosista. Es autor de una obra fundamental de este periodo: Cartas 
Marruecas. En esta obra Cadalso hace un repaso de los problemas, vicios y usos deplorables de la 
sociedad de la época. Es un conjunto de cartas en las que cada una de ellas reflexiona sobre un tema 
concreto y el autor ofrece su visión particular del asunto en cuestión. Su finalidad, evidentemente, es 
educativa por lo que debemos incluir esta obra dentro del género didáctico tan importante en esta 
orientación artística. 
• Meléndez Valdés: autor lírico, básicamente temas pastoriles. 
• Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1812). Es una de las figuras más relevantes del momento, destaca 
como importante literato y político de la época. Su talante es básicamente el de un reformista. Sus obras 
fundamentales son: 
A) Obras didácticas: 
- Memoria para el arreglo de la policía de espectáculos y diversiones públicas. 
- Informe sobre el expediente de la ley agraria. 
- Memoria del castillo de Bellver. 
B) Poemas: sobre temas filosóficos y satíricos burlescos. 
C) Comedia (folletinesca): combina rasgos del teatro neoclásico con rasgos ya típicamente 
prerrománticos: 
- El delincuente honrado. 
- Los duelos. 
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